DE LA ANTIGÜEDAD A LA MODERNIDAD



1.-El ocaso de la filosofía clásica: el Helenismo.- el principio del final del mundo clásico ocurre al terminar el siglo -IV. La muerte de Alejandro señala también la muerte de su Imperio,el cese de la actividad política ateniense y la desintegración de las poleis griegas que habían articulado el mundo social clásico.Se inicia una época marcada por la inestabilidad política y social que afectará decisivamente al curso de la historia de la filosofía. La pérdida del sentido comunitario de la existencia ocasiona el final de la perfecta integración entre individuo y sociedad característica de la antigüedad, e impulsa un movimiento de vuelta o refugio hacia la vida individual ante el desorden y desintegración existente en el plano de lo social. Dada esta situación, las escuelas filosóficas aparecidas en esta época, el epicureísmo y el estoicismo (que conviven con las antiguas: el platonismo y el aristotelismo), centrarán sus intereses reflexivos en los asuntos prácticos: la ética desplazará a la física como tema principal de la especulación filosófica. Las doctrinas filosóficas dominantes se proponen orientar al hombre hacia la felicidad individual, la única salida posible en un mundo social en ruinas. Se presentan con una clara intención salvífica, como un remedio individual que permita asegurarse la felicidad ante la desorientación social existente.


2.-La filosofía cristiana.- la filosofía helenística preparó el nuevo giro que tomaría la historia del pensamiento occidental, una vez clausurada la época clásica. Si la filosofía antigua puede concebirse como filosofía de la "Physis", a partir de ahora -sobre todo con el cristianismo- la filosofía pasará a ser filosofía de la religión. Y decimos que la filosofía helenística anuncia este giro porque en ella se halla presente un propósito de salvación. De ahí nace la noción de religión en el sentido que va a tener en adelante: remedio a la situación natural (mísera) del hombre.


El cristianismo no se presenta como filosofía, sino como religión, es decir como un mensaje de salvación. La pregunta que debemos hacernos es, pues, la siguiente: ¿Cómo el cristianismo, que se presenta originalmente como una religión, se convierte en filosofía, es más, en la filosofía más importante de la Edad Media? La respuesta general a esta pregunta es: la filosofía cristiana es el resultado del encuentro entre la religión cristiana y la filosofía griega(tal como esta última se hallaba presente en el periodo del Imperio Romano).Este encuentro fue problemático y hostil, pues aparte de la confrontación entre contenidos doctrinales diversos -y del consiguiente esfuerzo que supone asimilarlos o sintetizarlos- lo que está en juego es la concepción misma de la filosofía como conocimiento racional. Así, el debate entre Fe y Razón constituye la verdadera polémica de la época. Volviendo a la pregunta anterior, podemos afirmar que el cristianismo se convierte en filosofía mediante el esfuerzo sostenido y progresivo por racionalizar los dogmas de la fe(los contenidos de la Revelación). Así, la síntesis entre cristianismo y filosofía sólo se logrará como integración o confluencia entre Fe y Razón. Pero esta unión entre Razón y Fe encierra una subordinación de la razón a la fe. La razón se pone al servicio de la fe y la filosofía se limita a ser teología, es decir, esclarecimiento racional de los contenidos (incuestionables en sí mismos) de la fe.


Este proceso de síntesis entre Razón y Fe, o entre Filosofía y Religión define la filosofía medieval, usualmente conocida como "Escolástica"(=filosofía cristiana de la Edad Media). Cabe destacar dos hitos principales en este proceso: primeramente, la formulación de un pensamiento cristiano de tipo platónico, cuyo representante más destacado es Agustín de Hipona(s.V). Y, finalmente, culminará en la obra de Tomás de Aquino(s.XIII), que más bien representa un pensamiento cristiano de tipo aristotélico(operaría la síntesis entre la filosofía aristotélica y el dogma religioso cristiano).


3.-La crisis de la Escolástica.- el s. XIV es el de la crisis general del mundo medieval, caracterizada principalmente por el fin del equilibrio entre los dos grandes poderes (Iglesia y Estado) y por el surgimiento de escisiones en el seno de cada uno de ellos: la Unidad del Imperio deja paso a los distintos Estados que reclaman soberanía, y el proceso deterioro de la Iglesia desembocará en el Gran Cisma de Occidente.Este derrumbamiento del orden medieval(del que surgirá la época moderna) tiene su reflejo en la historia del pensamiento con el final de la Escolástica (de la unión entre Razón y Fe). El artífice principal del desmoronamiento de la Escolástica es G. de Ockham. Proclamó el compromiso irrenunciable entre conocimiento y experiencia, y a la postre, la radical autonomía y separación entre razón y fe. Convirtió el problema del conocimiento en el tema principal de la filosofía, y al devolver a la razón su autonomía consiguió liberarla de las ataduras religiosas del periodo anterior. Obviamente, Ockham no negará la fe, sino que defenderá que ambas (razón y fe) constituyen ámbitos completamente diferentes, establecen verdades completamente heterogéneas, y son, por su propia naturaleza, independientes entre sí. En este sentido, Ockham constituye el primer precedente de la época moderna en filosofía, porque establece el supuesto del que arranca todo el programa de la filosofía moderna: la defensa de la autonomía de la razón. Conforme fue avanzando este programa, la Razón reclamaría su autonomía no sólo frente a la fe(y la Religión, en general), sino también frente a cualquier instancia que pudiera coartar su ejercicio, como la tradición o la autoridad(e incluso,en el caso del racionalismo, los sentidos).

4.-Renacimiento.- Uno de los capítulos más sobresalientes de la época moderna, cuyo surgimiento fue posible gracias a ese clima general de defensa de la autonomía de la razón, fue la aparición de la ciencia moderna, que en sus orígenes reviste la forma de una auténtica revolución científica. Pero antes de verla con mayor detalle, no olvidemos que ésta debe encuadrarse, en sus orígenes, en ese periodo de transición denominado Renacimiento, cuyo alcance abarca un amplio espectro de capítulos, desde cambios sociales y políticos de dimensión histórica(paso del feudalismo a la burguesía, consolidación de las monarquías absolutas y Estados nacionales), hasta en los valores morales y religiosos(centrados en el hombre, que recupera el papel protagonista de su destino) y en las formas de vida(aparición de un estilo de vida más paganizante y libre). Entre los factores originarios del Renacimiento cabe destacar la "fuga de cerebros" (los doctos griegos) que procedentes de la cultura griega se instalaron allí tras la caída de Constantinopla(1453), pensadores que constituirían el primer caldo de cultivo de lo que vendría en llamarse humanismo, término de significado resbaladizo, pero que en el seno de la cultura renacentista designa una serie de obras e intelectuales inspirados en los valores de la cultura grecorromana. En el terreno de la filosofía, los humanistas promovieron una vuelta o restauración de la filosofía antigua,  para cuya expansión fue decisivo el nuevo invento de la imprenta, que facilitó enormemente la circulación de los libros. De hecho, la imprenta fue el principal aliado con el que contó el ideal humanista de la "universalidad del saber", el ideal de integrar y relacionar entre sí todos los saberes. Por otra parte, esa "vuelta" a la antigüedad clásica que representa el  humanismo se compaginó con una decidida intención renovadora, que calará sobre todo en el campo de la vida religiosa, propiciando la Reforma, movimiento que rechaza la tradición eclesiástica y preconiza la vuelta directa a los evangelios y demás libros de la Biblia. Por otra parte, los ideales renovadores de la sociedad civil cabe verlos plasmados, en el pensamiento político, en la figura de Maquiavelo, considerado el padre de la ciencia política porque pretende basarla en regularidades, convertirla en una arte racional: calcular las empresas y dosificar la fuerza y la astucia.


Humanismo, Reforma y avance ininterrumpido de la ciencia conforman las tres fuerzas culturales de mayor alcance de ese periodo. La última de ellas merece una consideración especial por cuanto va a desembocar en la Revolución Científica, una transformación espectacular de la concepción del universo facilitada por las nuevas bases teóricas de la astronomía y de la física.


5.- La ciencia.- un autor cuya doctrina suele quedar al margen de esta Revolución científica, pero que sin embargo ocupa un lugar preeminente en lo que al fomento de los nuevos ideales científicos surgidos del Renacimiento se refiere es F. Bacon, autor de un Novum organum o nueva lógica del conocimiento científico. Frente al "organum" aristotélico (preponderancia del método deductivo o silogismo y una inducción ni sistemática ni rigurosa), Bacon pretende aportar las bases correctas de la inducción (tablas de presencia, ausencia, grados). La aplicación de ese método inductivo viene precedida por la necesaria eliminación de unos prejuicios o errores de la mente que estorban el quehacer científico(los "idola": tribu, caverna, foro, teatro).


La "Revolución científica" consiste fundamentalmente en la refutación del sistema aristotélico-ptolemaico dominante durante la Edad Media y la constitución de la "Nueva Ciencia". Copérnico, Kepler y Galileo son los tres nombres asociados a esa revolución teórica, a los que completaría -a modo de síntesis y sistematización final- Newton.


Copérnico sustituye el geocentrismo de Ptolomeo por el heliocentrismo, aun cuando continúa manteniendo ciertos postulados del periodo anterior, como el del movimiento uniforme y circular, dogma de la astronomía medieval que será refutado por las tres famosas leyes de Kepler:


 1ª: los planetas se mueven en elipses, con el sol en uno de sus focos. 2ª: su movimiento es areolarmente uniforme. 3ª: Ley de la armonía del sistema planetario: 
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, es decir,
“el cuadrado de los períodos de la órbita de los planetas es proporcional al cubo de la distancia promedio al Sol”.
La obra de Galileo, finalmente, aparte de suponer la divulgación y apuntalamiento definitivo de la astronomía copernicana gracias al empleo de argumentos teóricos y procedimientos experimentales(descubrimiento mediante el telescopio de manchas solares, irregularidades en la superficie lunar, fases de Venus, satélites de Júpiter...), supone también la caída definitiva del dogma aristotélico medieval de la diferenciación entre una región sublunar(terrestre) y otra  supralunar(celeste). Pero, además, Galileo es el máximo exponente del nacimiento del método científico y, por ende, de la nueva ciencia, por inspirarse en el ideal de la matematización total del universo. La nueva ciencia se basa en este ideal pitagórico y considera que la naturaleza está regida por una auténtica armonía matemática. Frente al estudio basado en el aspecto cualitativo de la realidad se pasa a la consideración del aspecto cuantitativo, pues sólo así pueden quedar definidas las cualidades primarias(las objetivas o verdaderamente existentes:las que son objeto de medida) tales como el movimiento., la extensión, peso, etc., frente a las secundarias o subjetivas(no medibles: sabor, olor, color...).


A Galileo va asociado generalmente el método experimental, que no es en modo alguno un compromiso ingenuo con la experiencia consistente en una mera observación, registro y clasificación  de fenómenos naturales (o una generalización inductiva al estilo de F. Bacon), sino un proyecto de matematización dirigido a los aspectos cuantificables, expresables matemáticamente. En general, se considera este método como el científico por antonomasia, también denominado hipotético-deductivo o, también, según la terminología de la época, resolutivo-compositivo: a partir de que el científico intuye lo que considera propiedades esenciales de los fenómenos ("Resolución": intuición de la esencia), construye hipótesis enlazando las diversas propiedades esenciales elegidas("Composición"), de las que deduce las consecuencias que deberá contrastar con los hechos ("Resolución experimental"). Este último momento es subestimado a veces por Galileo en comparación con los dos anteriores, señal clara de que en el método científico es la razón quien impone sus leyes a la experiencia. Frente a la "experiencia", lo que ahora se reclama es el "experimento" que cumple la función de confirmar la hipótesis mediante la elaboración de una situación artificial producto de la elección previa de las características cuantificables que interesan del fenómeno. Ahí se expresa claramente la confianza renacentista en el poder autónomo de la Razón(matemática), no sometida ni a la autoridad de la tradición, ni tan siquiera a la de los sentidos.
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